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Hermana Margarita Gómez, Misionera Claretiana

Continuamos con el tema de las mujeres en el libro del Éxodo y en esta mañana pedimos audiencia a Seforá, la esposa cusita de Moisés. Vamos a entrar en el relato del Éxodo 2,11c-22.
Recordemos que Moisés había salido huyendo de Egipto. Había matado a un egipcio por defender a dos hebreos, el Faraón se enteró y mandó buscar a Moisés para matarlo. Moisés huye al país de Madián, en la península del Sinai. Llega cansado, agotado a un lugar en donde hay un pozo, unas palmas que dan sombra para refugiarse del sol. Moisés puede descansar, saciar su sed y reparar sus fuerzas. 
Y ahora le vamos a pedir a Seforá que nos cuente cómo conoció a Moisés, cómo es que llegó a ser su esposa. Y ella nos comparte:

Les cuento que vengo de una familia de nómadas, mi padre no tuvo hijos, tan solo hijas, éramos siete mujeres, de las cuales yo era la mayor. Mi padre nos confiaba a nosotras el cuidado del ganado, teníamos que llevar a los animales a que bebieran agua, sacarla del pozo para que los animales bebieran y luego llenábamos nuestros cantaros para llevarlos a la casa. Procurábamos ir cuando los otros pastores, todos varones, no estuvieran allí, porque nos molestaban, se reían de nosotras y nos echaban del lugar. Ellos hacían beber a sus ganados y cuando terminaban y se iban entonces podíamos acercarnos nosotras. Ah! Pero es día sucedió algo especial. Al llegar junto al pozo con el ganado de nuestro padre, aparecieron también los pastores, y como siempre nos quisieron echar de allí. Nosotras habíamos llegado antes, era nuestro derecho el que nuestro ganado bebiera primero y que luego lo hiciera el ganado de los pastores. Ya cuando llegamos junto al pozo yo vi a un joven acostado a la sombra, bajo las palmeras. Cuál no sería  mi sorpresa y la de mis hermanas, cuando ese joven se levantó y se enfrentó con los pastores y los echó y nos ayudó a reunir a nuestro ganado para que se acercara y bebiera. 
Nos regresamos a la casa. Mi padre se extrañó de que hubiéramos regresado tan pronto. Ya él sabía lo que nos pasaba pero no hacía nada. Entonces, nos preguntó cuál era la causa para que estuviéramos de regreso tan pronto. Y le contamos a nuestro padre lo que había sucedido, cómo un extranjero no había defendido y nos había ayudado con el ganado. Entonces nuestro padre nos mandó regresar para que invitáramos al desconocido a compartir nuestra mesa. 

Nos fuimos las siete, le encontramos en el mismo lugar, y le invitamos a que viniera con nosotras y fuera el huésped de honor de nuestro padre. El desconocido aceptó y se quedó en casa de mi padre. El fue contando poco a poco de dónde venía, cuál era su nombre y por qué había tenido que salir huyendo de Egipto. Pasó algún tiempo y mi padre me casó con él. 
Tuvimos dos hijos, y Moisés fue quien les puso nombre. El primero fue Guerson, nombre simbólico pues recordaba a mi esposo, a Moisés, que él era forastero en tierra extraña. Y al segundo le llamó Eliezer, que significa Dios es protector. El Dios de mi padre es mi protector y me ha librado de la espada del Faraón (ver Ex 18,1-4).
Pasó el tiempo, ahora era Moisés quien se cuidaba del ganado, de llevarlo a pastar, a beber,…. Un buen día al atardecer, cuando regresó en la intimidad de la tienda me contó la visión que había tenido; tenía que obedecer al Dios que se le había manifestado. Me dijo que al principio se había opuesto a la misión que le confiaba, pero que después de porfiar mucho con él tuvo que rendirse y aceptó la misión. Moisés regresaría a Egipto, tenía que sacar a los suyos, a los hebreos de aquel lugar. Y así lo hizo (ver Ex 18,13-27). 

Yo me quedé en casa de mi padre, con mis dos hijos. Mi padre comprendió y dio su bendición a mi esposo Moisés para que fuera y llevara a cabo la misión que su dios le había confiado. 

Regresó a casa después de haber pasado mucho tiempo. Yo pensé que le había pasado alguna desgracia, que ya no le volvería a ver. Pero no fue así. 

Yo dejé marchar a Moisés. Dios lo había llevado a la casa de mi padre, y tenía el derecho de volvérselo a llevar cuando creyera oportuno. Me dolió mucho verle marchar, tenía su presencia en nuestros hijos, Guerson y Eliezer, a quienes enseñé a amar y respetar a ese Dios a quien su padre se había ido a servir. 

Supimos que Moisés había sacado a sus hermanos de Egipto, que se dirigía hacia la tierra prometida por el Dios de sus antepasados.  Mi padre me llevo con él hacia el lugar donde Moisés estaba con su pueblo; nos recibieron muy bien (Ex 18). Moisés había cambiado. Yo supe que ya le había perdido, que Dios le había ganado para su causa. Mi padre vio la dedicación que Moisés tenía con todos ellos y como estaba sin descansar ni de día ni de noche porque todos buscaban su consejo y que dirimiera sus pleitos. Y fue mi padre quien le aconsejó que buscara representantes de cada una de las tribus para que le ayudaran a guiar a ese gran pueblo. Y Moisés, mi esposo, escuchó el consejo que me padre le dio. 

Esto es lo que les recomiendo, a ustedes mujeres del sigo 21, tan lejanas a la situación en que yo viví hace tantos siglos ya. Creo que el consejo que les voy a dar es válido para todos los tiempos. 
· Sepan ver la obra de Dios en su vida

· Déjense guiar por Dios, por su Espíritu

· Sean ustedes compañeras y amigas de sus esposos, madres de sus hijos, enseñándoles los valores de la familia, el respeto mutuo, la acogida del extranjero, del extraño, como hizo mi padre Reuel. 

· Tengan valor, coraje para hacer frente a situaciones difíciles, conflictivas. Yo tuve siempre la convicción de que Dios estaba conmigo, que me guiaba, y que quería  que yo tuviera una misión también que cumplir a favor de su pueblo, de Israel. 
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